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Boletín.

E n  nuestro número de ayer dijimos que las enfermeda­
des disminuían, y  hoy no ha podido menos de sorprender­
nos observar el terror que se ha apoderado de los habitantes 
de esta capital; terror fundado sin duda en algunos hechos 
positivos, pero que sin duda aumenta no solo el miedo natu­
ral á las almas tímidas en semejantes circunstancias, sino 
las voces y  rumores exagerados, esparcidos y  abultados por 
nuestros eternos enemigos, que han jurado hacer los últimos 
esfuerzos para que no gocemos tranquilos del bien que se nos 
prepara. ¿Cómo podremos negar ni ocultar que la influencia co­
lérica que reina tiempo lia en Andalucía , la M ancha, Estre- 
inadura y  M urria, hace mas de un mes que deja sentirse ya en 
esta capital? Que en estos dias por efecto de revoluciones at­
mosféricas se desarrolle el germen colérico con mas fuerza 
nada tiene de cslraño y sucede lo mismo que ha acaecido 
en cuantos puntos del globo ha hecho estragos esta enferme­
dad. En Londres, en P arís, puntos donde se ha encarniza­
do mucho u.as que en España principió del mismo modo: 
durante el mes de marzo en P arís, las enfermedades que 
reinaron fueron benignas y  sulo hubo alguno ú otro caso 
que llamase la atención. E n  los primeros dias del mes de 
abril fueron algo mas frecuentes los casos, y  el dia 10 se 
desarrolló la enfermedad repentinamente con una violencia 
cstraordinai ia de que ha habido pocos ejemplos. Y  que hizo 
el ayuntam iento, qué hizo el gobierno en aquellas críticas 
circunstancias y en medio de una población tan numerosa? 
Adoptar las medidas mas prontas y  eficaces para dar un pron­
to y  provechoso auxilio á los invadidos: disminuir por todos 
los medios que estaban á su alcance, las causas que pudieran 
aumentar el terror en momentos en que la aparición de un 
mal desconocido y  mortífero predisponía los ánimos al miedo 
y  por consiguiente á la enfermedad: mullí plicar de todas ma­
neras las diversiones inocentes para distraer los ánim os, y  
aportar cuidadosamente todo espectáculo lúgubre que afectan 
las pasiones: derramar entre las clases menesterosas é igno­
rantes, no solo abundantes socorros, sino toda clase de escri­
tos á su alcance que destruyesen las preocupaciones y  voces 
absurdas que en tales casos hallan cabida en el pueblo, y 
les enseñasen los medios de conocer los verdaderos sínto­
mas de la enfermedad, y los remedios que debian apli­
carse en caso de falta absoluta de facultativo. L as autori­
dades superiores por su p a rte , y  el primero de lodos el 
l ie y  y  toda su augusta Fam ilia daban el ejemplo de la im ­
pavidez, y demostraban al público prácticamente que aquel 
contagio no se propagaba y  comunicaba por el contacto, 
sino por la atmósfera ó por otros medios desconocidos qué 
no estaba en manos de los hombres poder evitar. A si fue 
que el duque de Orlea-as, el heredero inmediato de la coro­
n a, iba desde su palacio diariamente á los hospitales, visi­
taba uno por uno los enfermos, examinaba si estaban bien 
cuidados y les prodigaba auxilios. Los infinitos cadáveres 
que sucesivamente se sepultaban seguían su marcha por ca­
minos caira viadas , perfectamente cubiertos, sin aparato nin­
guno ostensible, evitando de este modo prudente y  sabio el ler- 
rorque naturalmente inspira el aspecto de la destrucción Todos 
estos hechos y muchos mas que pudiéramos referir los men­
cionamos, porque ya que tenemos el ejemplo de los bue­
nos resultados que semejantes medidas han producido 
en las mismas circunstancias, desearíamos verlas adoptadas 
aqoi en cuanto fuera posible, seguros de que tendrían iguales 
resultados. Pero francamente confesamos que boy hemos vis­
to con disgusto que no se ha adoptado la sencilla y primera 
medida de prohibir que los auxilios espirituales cesen de os­
tentar el aparato público en nada conducente ni para la 
honra de la magestad d iu n a , ni menos para el alivio de los 
enfermos. La campanilla que á todas horas nos ha estado 
hoy adviniendo con son lúgubre y compasado que el núme­
ro de enfermos crecía ; ¿servicia para otra cosa que para au­
mentar el terror, y para multiplicar los males que desea­
mos y dehemos evitar ? No creemos que medidas tan senci­
llas y provechosas puedan ocultarse al celo é ilustración de 
nuestras autoridades, y asi esperamos ver mañana adoptadas 
providencias capaces sino decortar el mal al menos deaminorarle
cuanto sea posible, liem osoido también con disgusloquealgunos
mal intencionados han empezado hoy á derramar la voz del 
envenenamiento de las cubas. L a  misma táctica adoptaron 
en otros países los que no viven si.io de desorden, y es de­
ber de la autoridad en tales momentos adoptar medidas efi 
caces que desengañen a los incautos y  aterren á los per­
versos. ‘

N oticias ostra ii ge ras.

SUIZA.

Zurich  a o de junio.

La Helvecia en su número de aG de junio publica la nota 
entregada el viernes anterior al directorio suizo 4 nombre del 
Austria, al mismo tiempo que los enviados de Ba viera, YVur- 
temberg y Haden entregaban otras iguales.

La nota del Austria se espresa de esta manera. 
ai su.t escelencias los burgomestres y  consejo de estado del san­

tón de Zurich , directorio federa!.
Yo el infrascrito enviado estraordinario y ministro plenipo­

tenciario del Austria, me apresuré 4 enviar á mi corle la nota 
del vorort en respuesta 4 la que le entregué con fecha de 2.1 de 
abril último. A su consecuencia me hallo encargado de responder 
4 esta comunicación lo siguiente:

“ Tanto cuanto el Austria lia procurado mantener entre sus 
estados y la Suiza las relaciones amistosas , otro tanto cuidado lia 
procurado poner en evitar basta la menor sospecha de egercer 
ninguna influencia cu los negocios interiores y cu la situación de 
la Suiza (por mas inquietante que esta situación baya sido hace 
mucho tiempo para los estados Vecinos ) : y oteo tanto debe in­
sistir sobre el derecho que la pertenece incontestablemente de ex¡- 
gir no solamente que cese un estado de rosas que lia realizado las 
inquietudes que liobia berilo concebir el atentado de la Salioya, 
sino es aun pedir garantías para lo sucesivo.

,,l.sta doble demanda lia bia sido ya apresuradamente formu­
lada porcl Austria en las notas enlirgadas al vorort el i 3 dc mar­
zo y a 3 de abril pasados; y con gran sentimiento ve la corte de 
Viena que la respuesta de la autoridad federal de 17 de mayo 
nada contiene que anuncie la intención de satisfacer 4 los estados 
vecinos y garantizar su seguridad futura, pues que solo se limi­
ta 4 protestar contra todo lo que tienda á impedir el derecho de 
asilo de la Suiza, lo que ha estado siempre muy lejos del pensa­
miento de las potencias, y la segunda nota del vorort no se dife­
rencia de la primera mas que en cuanto declara que las medidas 
anunciadas por esta, se bailan en parte ejecutadas, y eu parte 
prontas 4 ejecutarse.

,,I,os estados vecinos no pueden reconocer en medidas tan in­
suficientes las garantías que tienen derecho de exigir. ¿Seria el 
vorort el mismo que ignorase lo que se ha hecho en Suiza por la 
Prensa y por sociedades muy numerosas antes y después de la es- 
pedicion de Saboya para turbar el reposo de estos estados, cuan­
do las pruebas de estas tentativas se hallan en poder de lodos los 
gobiernos? Si estos gobiernos no lian denunciado 4 cada paso es­
tas culpables intrigas, y señalado los individuos que se bailaban 
complicados en ellas, como hubieran podido hacerlo; sino lian 
reclamado medidas contra estos individuos, ha sido por conside­
ración 4 la Suiza, que en calidad de estado independiente tenia 
derecho 4 determinar estas medidas; pero al mismo tiempo tenia 
la obligación, si ella 110 las tomaba, y esta omisión hubiese teni­
do funestos resultados para el esterior, debia ceder 4 las justas re­
clamaciones de los demas estados para el sostenimiento constante 
de su tranquilidad. Esta conducta ba sido dictada también por la 
convicción en que se bailaban de que la Suiza tiene deseos de 
llenar esta obligación ; los medios para verificarlo no la pueden 
fallar, y tiene igualmente el poder de llenar las condiciones so­
bre las que solamente pueden descansar sus relaciones mútuas de 
buena vecindad. Si esta voluntad y este poder faltan , los estados 
vecinos te verán en la necesidad de usar sus propios medios de con­
servación y de defensa.

,,EI término fijado en la nota entregada al vorot por el in- 
fiaserito con fecha a3 de abril , lia llegado. Una satisfacción 
pronta y completa dada 4 los estados vecinos, puede solo detener 
las medidas de seguridad anunciadas, preparadas por todas par­
tes, y que están prontas 4 egecularse. Esta satisfacción consiste en 
la expulsión no solo de los criminales que han tomado parle en 
la espedido 11 de Saboya, sino también en alejar 4 los individuos 
que concurren notoriamente de una manera directa ó indirecta 4 
turbar L  tranquilidad de los estados vecinos , y en la seguridad 
que debe dar la confederación que se tomarán medidas contra 
las tentativas semejantes al alentado de febrero último. No es un 
espíritu de hostilidad contra la Suiza el que ba dictado estas me­
dula» 4 los estados vecinos, solo han sido tomadas en el interés 
de una legitima defensa.

..Deseando alejar de la Suiza los efectos desastrosos de medi­
das que se han hecho precisas, la corle de Viena debe invitar 4 la 
contederacioii de un mudo tan serio como pronto , por conducto 
del vorort 4 cumplir sin dilación y con toda estensiou las condi­
ciones exigidas ; único medio de asegurar las relaciones de la 
amistad, cuyo rompimiento una vez verificado podría, contra la 
voluntad de las potencias , ser de diíicil continuación bajo mu­
chos aspectos.

,,Cumpliendo con las ordenes de su corle, el infrascrito apro­
vecha la ocasión para renovar 4 SS. KK. los señores burgomea- 
tres, consejo de estado del cantón de Zuricht y directorio federal, 
la segundad de su mas distinguida consideración.= £ /  cunde da 
Bombe lies.

Idem 25. El Gran Consejo ba adoptado esta larde la propo­
sición de la mayoría de la comisión, que tiende 4 que se autorice 
4 la diputación 4 volar eu la Dieta por el principio de que los re­
jugados que abusen del derecho de hospitalidad, que la Suiza les 
lia concedido, para turbar directa 6 indirectamente la tranquili­
dad de los demas estados, deben ser expulsados para siempre.

El doclor Kellcr bahía propuesto añadir, “ que la Suiza se re­
servaba la facultad de examinar cu cada caso particular si las

quejas dadas contra los refugiados eran fundadas." Esta adición 
ha sido desechada como inútil. El consejero de Estado Hcgestchwei- 
er propuesto añadir: "Los refugiados que notoriamente abu­

sen de la hospitalidad.” La proposición ha sido desechada por la 
Observación, de que un hecho puede muy bien no ser notorio 
a pesar de que las autoridades federales tengan una prueba cierta. 
I'I nal mente, el doclor Ivcllcr ha manifestado su deseo de que et 
Gran Consejo invitase al de Gobierno 4 110 ocuparse de los pedi­
dos .le pasaportes hechos á las embajadas extrangeras. Habiendo 
manifestado el Burgomestrc Rirsel que esta decisión podría com­
plicar las relaciones con los estados vecinos que se iban 4 resta­
blecer, la indicación ba sido desechada. (Car. lie de Zurich. 1

— En la nueva Gacela de Zurich se lee: El 20 de julio lia re­
cibido el vorort de Mr. de Bombclles, embajador de Austria 1111a 
nota en la que este diplomático le declara eu respuesta 4 la que 
esta autoridad le dirigió el dia anterior que en adelante visaría la 
embajada austríaca, como anteriormente, los pasaportes proce­
dentes del Vorort sin otra formalidad que la de acreditar la iden­
tidad de la persona del viagero.

Esta precaución de parte de la embajada .le Austria, nada tie­
ne de sorprendente cuando se toma en consideración que la tran­
quilidad de la Europa no se halla aun perfectamente restablecida, 
y que existen conocidamente asociaciones que liaren viajar sus 
agentes con el objeto de excitar turbulencias y revoluciones en los 
diferentes estados.

Se lia ju d io  muchas veces y probado plenamente, que en los 
últimos años se lian dado pasaportes 4 polacos, italianos y ale­
manes, romo si estos extrangeros fueran ciudadanos suizos. Si que­
remos vivir en paz ron nuestros vecinos, es preciso renunciar 4 
hacerles la guerra , y sobre todo una guerra serreta y pérfida. 
Siguiendo este principio no perderemos uueslro honor nacional; 
bien al contrario, le conservaremos.

INGLATERRA.

Londres 20 de junio.

El sábado por la noche se ha reunido una numerosa socie­
dad eu los salones de la fonda de Albion para celebrar el regreso 
del general Mina 4 su patria. Han asistido 4 este banquete inas 
de 200 personas: entre los convidados se hallaba el lord Lyue- 
doch , Moraes de Sarmentó, el embajador de España, el embaja­
dor de Mágico , loed Sluart, Sir E. Codrington que en un brin­
dis lia hecho un panegírico pomposo de los almirantes Napier y 
Sartorio. Los señores O’Coiiuell, Slicil , Hume y otros.

Cámara de los ¡ores.
Sesión Jel 3o de junio. =  La comparición del redactor en ge- 

fe del Morning-Post en la barra de la noble cámara, produjo 
una afluencia considerable de curiosos en la galería destinada para 
el público. Los nobles pares también se presentaron muy temprano 
en sus puestos, y todo el espacio que hay en rededor del trono 
y del otro lado de la barra, estaba completamente ocupado por 
miembros de la cámara de los comunes.

Después de una corla lectura de peticiones , el lord Canciller 
dió orden de que fuese introducido el reo, y Mr. Tomas Bittler- 
tou se presentó en la barra escoltado por el macero de la oara 
negra. Preguntado el señor BiUlerlon por el lord Canciller, se 
reconoce editor del periódico titulado el Morning-Post.

El lord Canciller previene al señor Bittlcrlon que no está 
obligado 4 contestar 4 preguntas que puedan tener tendencia 4 
agravar su causa. El señor Bittlerton después de haber dado gra­
cias al noble lord por la prevención benéfica que le hacia, con­
fiesa igualmente que el jueves y viernes últimos desempeñaba las 
funciones de editor. Añade que ba visto todas las materias desti­
nadas 4 la composición del periódico antes de ser entregadas 4 la 
imprenta. Declara que tenia facultades para corregir, cambiar y 
desechar 4 gusto suyo los artículos presentados, y que de él solo 
dependió el que pasase ó noel que actualmente forma la base de 
tía acusación. El señor Bittlcrlon añade que sea cual fuere la suer- 
e que le espera, no ocultará jamas la verdad.

E l lord Canciller. ¿Es Vmd. mismo el quo ba escrito el ar­
ticulo, ó lo ba recibido Vmd. de algún otro?

.1í/\ BUllerton. No creo deber contestar 4 esa pregunta , y 
lodo cuanto puedo decir es que me reconozco responsable de lo­
dos los artículos insertos en el Morning-Post.

E l conde Grey. ¿ lia  sido algún noble par el que os ba co­
municado los pormenores contenidos en el articulo cu cuestión? 

Mr. BUllerton. Declaro positivamente que nada de c-o existe.
E l conde Grey. El señor Biltlerlon ba confesado que era res­

ponsable de todos los artículos que se publicaban en el Moining- 
Post. Una vez hecha esta declaración no veo la razón por qué se 
niegue 4 decirnos si es él O no el autor del artículo.

E l lord Canciller hace observar que una declaración positiva 
en cuanto 4 esto podría agravar su posición; el noble lord eu con­
secuencia es de Opinión que la cámara no debe insistir acerca de 
este punto.

E l señor BUllerton pide en seguida el permiso de presentar al­
gunas notas en defensa suya. Entra en el pormenor de los he­
chos relativos al proceso áque lia «lado lugar el articulo denuncia­
do y trata de probar que se presentaban bajo uu aspecto que dis­
culpa las severas reflexiones de que hau sido objeto. Mr. Biltler- 
on concluye declarando que no lia tenido de manera al­
guna el pensamiento de ofender 4 los miembros que compo­
nen la noble cám rra, antes por el contrario, tanto él como sus 
colegas los redactores del Morning-Post son sus mas siuccros ad­
miradores y mas ardientes defensores.

E l lord Canciller se limita 4 declarar que se abandona al 
juicio de la cámara.

Lord Deuman hace observar que la ofensa es tan grave nue 
sus señorías faltarían 4 su deber si no la castigasen de un „.odo
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severo. El noble lord concluye puliendo que se ponga preso al 
señor Biltlerton, lo cual es adoptado.

E l lord Canciller. Espero que VV. SS. no llevarán mas ade­
lante este asuuto; que consentirán en que se reprenda únicamente 
al señor Biltlerton, y que se le ponga en libertad en seguida. Se 
acaba de hablar de vuestra dignidad ; pues bien, en nombre de 
esa misma dignidad os ruego que uséis de misericordia con un 
enemigo tan débil.

E l conde Grey sostiene que el autor del artículo ha cometi­
do el crimen de una difamación demasiado ateos para ser cas­
tigado solo por una simple reprensión.

I.a salida del correo no nos ha permitido enterarnos del fin 
de esta discusión. vi

Fondos públicos.

Londres 3o de junio  Consolidados 92 3/4: españoles 49 5/3» 
portugueses 81 3/4 , franceses 5 por 100 106 fr. s i  c .¡  4 por 
roo 9 3 , 35 : 3 por 100 77 fio, napolitanos g 4 yS.

París 3 de julio. Empréstito romano 96 3/4 , españoles em­
préstito real 80: renta perpetua 71, 3 por 100 4fi 3/4 » cortes 
38 i/ 4 , empréstito belga 91.

Fiena 2.3 de junio. 5 por 100 metálicos 99 3/8 : 4 por 100 
90 1/4 b banco 1272.

Ambcres 3o id. 5 por roo, belga 98, renta perpetua 71 ./a, 
cortes 38 1/2.

Amsterdam. Deuda activa 5 r 3/4  , reuta perpetua 71 5/8, 
cortes 36 1/2.

Id. 28. Cámara de los comunes.

Mr. O’Dvrien propone á la cámara dirigir una petición á S. M. 
á efecto de que se presentó á la cámara una nota de los nombres 
de todas las personas que acompañan á don Cáelos; como tam­
bién una copia de correspondencia entre el ministerio de nego­
cios estrangeros y las autoridades de España relativa á la prisión 
y ejecución de Mr. Itoyd, subdito de S. M. B. El señor orado.! 
opina que se debe una satisfacción á la familia del joven Boyd 
y al honor ultrajado del pais. Es inútil el entrar en largos por­
menores i  este respeto, los periódicos han aclarado suficientemen­
te esta materia y demostrado la pérfida atrocidad que ha presidi­
do á toda esta trausaciou : yo no puedo calificar el acto de Mo­
reno sino como un asesinato, y por consecuencia toca al carácter 
y al honor del pais que el culpable sea entregado á la vindicta 
de las leyes, ó á lo menos sea enviado á su pais para que allí 
sea juzgado por el tribunal competente.

Lord Palmerston. No me opongo á la moción del señor 
orador ( escuchad, escuchad). Quisiera solamente que se limi­
tase i  pedir la correspondencia de nuestro gobierno con nuestro 
embajador en Madrid y las autoridades de Málaga. Cuando se 
presente esta correspondencia todo se aclarará. Es preciso, sin 
embargo, que yo rectifique un error en que ha incurrido el señor 
orador; es la suposición de que yo ó el gobierno tienen en su po­
der una carta cual supone. Las circunstancias de la entrada del 
general Torrijos son bien conocidas. En i 83 i salto de Inglaterra 
este general acompañado de muchos individuos con .men­
ción de desembarcar en España y con el objeto de propagar la 
iusurreccion. A este efecto se dirigieron á G.braltar ; pero habien­
do sido informado el gobierno español de sus intenciones, recla­
mó por medio de su embajador cerca de nuestro gobierno, insis­
tiendo con gran fuerza contra la tolerancia concedida en aquella 
fortaleza á los conspiradores, cuyo objeto manifiesto era derribar 
un gobierno amigo y aliado. El gobierno reconoció la fuerza de 
estas ratones y el gobernador de Gibraltar recibió la orden de 
arrestar i  los conspiradores á fin de evitar su desembarco en Es­
paña. Pero desgraciadamente sus diligencias fueron infructuosas; 
digo desgraciadamente porque si los hubieran encontrado los hu­
biesen pasado i  bordo de un navio inglés, y de este modo hu­
bieran escapado de la suerte que les esperaba. Los conspiradores 
marcharon desde Gibraltar á Málaga, á invitación de varias 
personas de esta ciudad (escuchad, escuchad) y esta invitación 
estaba concebida en términos que debia darles gran seguridad, 
prometiéndoles recibirles con todo placer. Las cosas [.asaron de 
este modo, estoy intimamente convencido. Luego que llegaron á 
Málaga fueron arrestados y Moreno envió á Madrid inmediata­
mente un despacho. Cinco dias después el gobierno español re­
mitió la orden para que se ejecutase á todos; las autoridades in­
glesas reclamaron 4 Mr. Boyd como súbdito inglés, pero no se 
hizo caso alguno de su reclamación. La ejecución se verificó, y 
mi opinión es que con respecto á los españoles no podia ejecutar­
se de otro modo conforme á las leyes de España ; en ruanto á 
M. Boyd, siento decir que á pesar del sentimiento que tengo por 
su muerte, se puede justificar por las leyes de todas las naciones; 
M. Boyd ha sido cogido con las armas en la mano en compañía 
de hombres considerados como traidores y en revolución contra 
la autoridad de su gobierno. No es solamente mi opinión perso­
nal la que yo espreso aquí, sino la de personas mucho mas com­
petentes que yo cuestas materias. En resumen, las reclamaciones 
de M. Mai k en Málaga y de M. Adlugtou en Madrid, habían si­
do de las mas enérgicas; pero M. Boyd habia dejado de existir 
antes que llegasen á este pais. Todo lo que quedaba que hacer era 
protestar contra este acto y es lo que se lia hecho, como lo pro- 
haráu los papeles que yo tendré el honor de poner en manos de 
la rimara. Espero que después de csl3s espiraciones el señor 
orador tendrá la bondad de modificar su proposición.

M. O 'l'w yen. No encuentro razón alguna para modificar mi 
proposición; permítaseme preguntar solamente si se lian consul­
tado los de la corona después de la llegada de Moreno i  este 
país y sino se encuentra medio para hacerle comparecer ante 
uii tribunal.

Lord Palmerston. Y o lie hecho pedir el dictamen de los juris­
consultos sobre este asunto para satisfacer la opinión pública á 
pesar de que sabia de antemano que el hecho no correspondía á 
la jurisdicción de las leyes de Inglaterra.

M. Rippon. Tengo en mi poder la carta donde se encuentra 
el pasage á que se hace alusión. “ Estoy ansioso de cooperar á 
vuestra cspcdicion constitucional, y estoy pronto á ponerla en ma­
nos de su señoría. En consecuencia de esto ¿dudará el noble lord 
aun en dar satisfacción al pais tan indignamente ultrajado?

M. O Conell. El derecho de gentes no debe consentir que un 
siigclo que lia atraído con engaños al lazo a un súbdito británico 
pueda escapar impunemente cuando se halla cu nuestro poder. 
( Escuchad, escuchad ).

Lord Palmerston persiste en sus conclusiones y sostiene que 
conforme al derecho de gentes, M. Boyd se había puesto fuera de 
la proteecion de las leyes inglesas.

La mocion modificada ha sido adoptada ( Courrier. )
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R e v ista  d e  periódicos.

Mensajero de las Corles. =»Con el lítalo de un gobierno de­
nte de uu cuerpo representativo, considera esta reunión uno 
■ los espectáculo» mas solemnes que pueden ofrecerse sobre el 
atro político de un pueblo. El legitimista hace á los que gobicr-

administradores de la» naciones en nombre de Dios , y lia- 
endo sus veces ; el que profesa otros principios los contempla 
uno administradores delegados por la nación misma , que tiene 
trecho de examinar si han sido fieles ó no á la letra y al esp.n- 
! de la comisión ó del mandato. La presentación de un gobier- 
» ante un cuerpo representativo , envuelve en cierto modo la 
ea de un administrador que rinde cuentas al administrado , y 
s discursos con que se abren las sesiones se reducen á esplayár 
as ó menos esta manifestación , y es como decir : nación, ven- 
. á darte cuenta 1 necesito de tu cooperado., para gobernar ; de 
.s medios que me suministres depende el cgercicio de m. auto- 
dad : seguu tus intenciones los emplearé en promover tus inte- 
:ses, tu buen nombre, tu consideración afuera, y dentro tu fe- 
ridad. Toda la dicha de las naciones, depende de que esta cueu-
I sea efectiva, ,

España va á gozar pronto de este grandioso espedirme : los 
abajos de este congreso van pronto á manifestar Hasta qué puu- 
, se halla la nación i  la altura de la regeneración de que lauto 
ecesita ; hasta que punto los individuos de entrambos eslomcii- 
>s de las Cortes son dignos ellos mismos de ser órganos de esta 
aclamación tan perentoria, _

La Abeja.—Con el epígrafe de hacienda y  crédito público, 
umiua los efectos que lia producido el establecimiento de la ca- 
1 de amortización y comisión de la liquidación de la deuda pu­
lirá. La suerte de los acreedores del estado so mejoró con los 
ecretos de 4 de febrero de 824 y otros , y si se hubieran adn.i- 
istrado con pureza y economía todas las rentas del estado , ha- 
íe.ido ingresar su producto cu la tesorería general, es bien c e r -  
a que sin necesidad de nuevos empréstitos se hubieran podido 
ubrir las atenciones del oslado , y se hubiera restablecido el cré- 
ito público. Por no haberse verificado esta y por otras causas 
uc indica, se han hecho empréstitos ruinosos, etc. Se ace,va el 
..omento en que los españoles van á ver el triste cuadro de da 
.adeuda pública , y en que los Procuradores del remo van á lo­
ar las llagas que ha causado al cuerpo político la administra- 
don de diez eternos años , de que á la par que se han hecho 111- 
nensas y escandalosas fortunas, se han aniquilado provincias en-

Bosquejando en seguida los tristes afectos de tan desgraciada 
moca, el desaliento general , la emigración numerosa , la guer­
ra civil , etc. , propone los medios de atender á mejorar el ramo 
le hacienda y reanimar el crédito público, convencido el autor 
le que aun tiene España recursos inmensos con que poder levan­
tarse en pocos años de buena paz á la altura á que la llaman su 
lituacion , su clima y el genio de sus habitantes.

Los redactores del Eco del comercio dicen que saben que se 
llalla en la imprenta el reglamento de las Cortes, y que personas 
bien informadas les hau asegurado , que el derecho de petición se 
ejercerá con absoluta ...dependencia.por cada estamento, exigién­
dose que para que las Corles puedan entrar en disensión , deba 
ser firmada la mocion y apoyada por doce individuos de aquel cs- 
tarocuto en que se suscite. También se lis lia asegurado que eu

dicho reglamento se establece el modo como se lian de constituir 
los estamentos, c! de Procuradores para acusar, y  el de los l’ ró 
reres para juzgar á los ministros con arreglo á la ley de respon 
sabilidad que debe publicarse.

La Revista.= Dedira un largo artículo á hablar del canal de 
Tamarite, y después de confesar la utilidad de estos medios de co­
municación ,[ é indicar las consideraciones que deben preceder 
á su ejecución, se admira de que el proyecto del canal de Tamarite 
en vez de ser jallamente aplaudido por los amantes de la pros­
peridad española haya sido el blanco de diversas críticas que si 
se juzgan con rigor parecen dictadas mas bien por la envidia 
que por un verdadero amor al bien del público y  una rigurosa 
justicia.

Parte oficial.
M A D R I D  ifi D E  J U L I O .

MINISTERIO DE ESTADO.

Circular al cuerpo dipkmático español e i  e l estrangero.

AI restablecer S. M . la augusla lle in a  Gobernadora la 
fiel y puntual observancia de las leyes fundamentales de la 
monarquía, que exigen para la decisión de asuntos graves la 
convocación de las Cortes generales del Reino ¡ y al dictar 
posteriormente el modo y turma de llevar á debido efecto 
una resolución tan importante, se propuso 3 . M . por objeto 
y  fin de sus deseos que se verificase cuanto antes la reunión 
de las Cortes, y  que la elección de Procuradores se hiciese 
en las diferentes provincias de un modo fácil y expedito.

E l éxito ha superado, si es posible, las esperanzas de 
S. M . A  pesar de las dificultades que de suyo ofrecía el prac­
ticar una elección general en un plazo tan breve, con varias 
provincias afligidas por el azole del cólera, con alguna que 
otra agitada todavía por el espíritu de rebelión, y  en medio 
de la diversidad de leyes y  costumbres, que opone en todas 
ellas obstáculos mas ó menos graves á un sistema general y  
uniform e, se lian verificado en toda la Península c islas ad­
yacentes las elecciones de Procuradores á Cortes con tanta 
celeridad y  buen orden , que no se lia perturbado en parle 
alguna la tranquilidad pública, r ó s e  ha sentido el choque 
de partidos opuestos (n o obstaute la completa libertad de 
que han gozado los electores) , ni aun han acaecido por for­
tuna aquellos incidentes y azares, irremediables á veces, y  
que son tan comunes en ocasiones semejantes, aun en las na­
ciones mas acostumbradas al régimen representativo.

Este testimonio práctico de sensatez y  de cordura que 
acaba de dar la nación española, al paso que eslá dando tan­
tas muestras de lealtad y de b izarría , ofrece el mas próspero 
anuncio de lo que debe prometerse de la reunión de las Cór­
te* generales, que en virtud de la Real Convocatoria están 
próximas á reunirse en la capital.

S  M . se prepara á abrirlas en Persona; verificando en 
tan solemne acto el juramento prescrito por nuestras anti­
guas leyes fundamentales, y recibiendo de los ilustres Proce­
res y de los dignos Procuradores á Cortes , el debido home- 
nage de fidelidad y  obediencia: y S, M . se lisonjea con la 
grata esperanza de que la restauración de una institución tan 
saludable ofrezca al misino tiempo el apoyo mas firme al 
trono de su escelsa H ija , nuestra Reina y Señora, y asegu­
re de un modo estable y  permanente el sosiego y  prosperi­
dad de estos Reinos.

L o  que de Real orden comunico á V . para su inteli­
gencia y gobierno, y á fin de que dé á estos dalos la publici­
dad que merecen. Dios guarde ;í V. muchos años. San II- 
deionso i 3 de Julio de j  334-— Francisco M artínezJe la Rosa

MINISTERIO DE LA GUERRA.

Partes recibidos en esta secretaría.
El capitau general de Castilla la Vieja desde Burgas en 1a 

del corriente traslada á este infiiisleria el parle recibido con la 
del 8 del brigadier Bedoya, comandante general de la divisiou Je 
Castilla en Vizeava , sobre t-l resjiltádu de las últimas op tacio­
nes , cuyos detalles son los siguientes: “  La división que el dia 4 
salió de Bilbao, marchó reunida hasta Muuguia, dividiéndose 
desde allí eu dos cuerpos, para atacar con 11110 de ellos á las ór­
denes del citado comandante general e| pueblo de A m ela de fren­
te, donde se hallaban la llamada diputación y los dos batallones 
de lbarzabal y de Urréjola, mientras que el otro á lip del briga­
dier triarle, envolvía esta misma posición dicijiéndose por las ele­
vadas alturas del monte Solubc; movimientos que produjeron »u 
luga en vacias dilecciones en que fueron perseguidos, pernoc­
tando las brigadas en Guernjca.

“ El fi, habiendo recibido órdenes del general Espartero, ocu­
pó la división nuevos puntos, ejecutando sus movimientos c.s 
combinación con las tropas de este general, con el objeto de cir­
cuir el terreno en que se hallaban la diputación y los batallones 
de Aguínv , Ibarzabai y Urréjola y el comandante general Ara­
ña, cortándoles toda retirada: operario., que no tuvo completo 
resultado , porque avisados, y Vleudóse perdido», la junta se es­
capó por reres de Zunguruz» l.ária el Orrjo, y los batallones hu­
yeron y se dispersaron por los montes, que fueron recorridos 
por diferentes columnas, habiéndose reunido todas estas después, 
y pernoctando en ,\ulestia, y quedando el general Espartero, que 
desgraciadamente estaba enfermo, y el brigadier 1. lacle en Muu-
ditivar. ,

»AI d i. siguiente 7 , estando mas aliviado dicho general, pon 
el objeto de perseguir á los otros batallones de Luqui , Latftrre y 
demás, y los restos dispersos el dia anterior, se continuó fl mo­
vimiento recorriendo los mismos puntos, que registradas escru­
pulosamente produjeron por resultado el encuentro y presenta­
ción de muchas armas de fuego y dos cajones de her('amientas y 
piezas recientemente trabajadas, pernoctando la segunda brigada eu 
Guernica , y la primera ron el brigadier Iriarlccn lbaranguclica. 
Ultimamente el dia 8 , con noticias de la reunión y dirección da 
Luqui , Latorre y Castor cou mas de 1000 hombres por Arratia

»
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y alturas de Sjdupe bicia las Encartaciones, se reunieron ei» 
Guernira las dos brigadas para raarcliar i  estos puntos.

El coinsudante general de las provincias Vascongadas con fe­
cha de i i del corriente avisa A este ministerio que en la noche del 
día anterior, al regresar el coronel del regimiento provincial de 
Mondoñedo don Kamnn Pardinas de las provincias de Vizcaya y 
Guipúzcoa con el convoy que venia i  su cargo, y sabedor que 
la facción de Ocho:* y parte de la de Luqui se disponían á re­
cibirle en las posiciones de Ubiria, se puso de acuerdo con el 
comandante de armas de Ochandiano , que con 100 granaderos 
provinciales le auxiliaría en sus movimientos.

Efectivamente encontró á los enemigos : reconocidos los pues­
tos y vista su ventajosa posición á beneficio de las cercas y ca- 
serios del país, y conocida la utilidad de forzar su izquierda me­
jor que otro cualquiera punto, mandó atacarla, ocupando la al­
tura con los cazadores de su cuerpo, desalojándolos de los para­
petos y obstáculos que formaban su defensa, poniéndolos en dis­
persión con perdida de ¡ i  muertos, sin contar los muchos he­
ridos que resultaron, contribuyendo i  este glorioso suceso los 
mencionados granaderos.

Dicho coronel recomienda al capitán del cuerpo de su man­
do don Alonso González Villason; subteniente don Francisco Par­
do y Moscoso, y el teniente don Bartolomé Diaz de Par-s 
ga, del propio regimiento; como asimismo á los subtenientes de 
granaderos provinciales don José Aranda y don francisco No- 
voa: al granadero del 2,° batallón de la guardia real provincial 
Alonso !\eiro, que fue beyido de un balazo; al sargento Ramón 
Fernandez, Andrés IS’ovo, Ramón de Prado y José Piiqentel.

E L  G E N E R A L  M O R E N O .

L a  presencia del general Moreno en Inglaterra signe 
siendo el objeto de aquellos periodistas, y  aunque nosotros 
estamos muy lejos de entregarnos á los scntimicnlos de lq 
venganza, no podemos menos de disculpar el odio que el 
pueblo británico manifiesta contra aquel desterrado. M u­
chas veces el título de desterrado es un escudo para el cri­
minal; pues desarma los cqra2¡oqes mas irritados, creyén­
dose indigno de un gima generosa llevar el rencor hasta mas 
allá del. castigo, perseguir todavía en su destierro al vencí-. 
d o , y mucho mas cuando ya no tenemos que temer los efec­
tos de sus maldades, E n  tal caso el perdón es fá c il, y nos 
vale el título de elementos.

Dirán que el ser cleipentes cuando tan poco cuesta el 
serlo, es  el descq Je los que se precian de liberales; pero la 
cuestión presente es muy diverso. L a  generosidad pública no 
está á disposición de U(i individuo en particular, y cuando 
una nación entera se irrita contra un pérfido asesino, es 
una especie de debilidad ó de hipocresía hacer alarde de la 
moderación y clemencia.

No queriendo nosotros que se nos tache de hipócritas ni 
débiles , decimos que estamos completamente de acuerdo con 
las ideas del pueblo ingles, y  sostendremos que la moral ne­
cesita apoyarse á veces en ejemplares terribles. L a  im puni­
dad debilita y  afloja los nervios de la sqcicdad; si Iq caridad 
cristiana exige el pefllon de las injurias, la cuchilla de las 
lejtes reclama la cabeza del crim inal, y  cuando tomamos la 
pluma para tocar interese* generales de la nación, el indivi­
duo desaparece, y  solo vemos al ciudadano. U n  periódico es 
un ser colectivo, un órgano de una gran parte de lq socio-, 
dad, y  solo debe tratar de los intereses de esta. E l Ínteres de 
su conservación se halla muy unido ó la moral pública, y  
es fiacer uq ultraje á esta el permitir que el malévolo que en 
su patria es roo de m u elle , disfrute en un país vecino sepa­
rado de aquella por límites políticos todas *as ventajas, de­
rechos y  goces que en todas parles deben ser esclusivamenle 
el patrimonio de la inocencia. Felizmente el mundo va apro­
ximándose á la perfección del estado social, favoreciendo ca­
da dia mas el genio cosmopolitano. L a  moral requiere que 
haya sociedad, y no sociedades: que cada país no sea un 
inundo separado, y que supuesto que una es la naturaleza, 
y  unos misptos los ímpetus del corazón humano en las di­
versas regiongs del glulío, y  supuesto también que la moral 
es una tnismq e t  todas épocas y  en todo lugar, es justísimo 
que el crimen spa crimen en todgs pai tes: que quicq es mi­
rado como reo á los cuatro grados de latitud, lo sea igual­
mente á los veinte ó á los sesenta, cuando su acción es in ­
trínsecamente m ala, y no nace de la simple opinión, y  asi 
es muy conforme á la razón que lo que se castiga como 
tal cu Espajia , sea igualmente castigado en Inglaterra. A  
aquel gran pueblo donde la sociedad se halla tan bien esta­
blecida y  afianzada pertenece dar al orbe el ejemplq de que 
el malvado no encuentra albergue entre las sociedades hu­
manas. Aquel pueblo, cuya voz y  reprobación es el mas 
duro castigo, y  cuya vindicta pública es tan respetada y  po­
derosa, clama coulra la existencia del asesino del desgraciado 
Torrijos y  sus compañeros. Pide quesea juzgado: quiere que 
la ley esterna preexistente á toda ley escrita se cumpla en 
toda su eslension. E l pueblo, la razón pública, el ijalqral 
instinto de la justicia clama contra tí, pérfido IVforeno. Ensil­
los eslen dispuestos á seguir tu ejemplo: los qqe sean capa­
ces de especular sobre Ifts sentimientos nías dulce* de| cora­
zón : los que puedan profanar el santo nombre de la amistad 
para entregar á un hom bre, nq al brazo de la justicia, sino 
á la mano de un verdugo, no tengan ningún templo donde 
acogerse en toda la cslrfisipn de la tierra : que solo puedan 
volver sus ojos á la misericordia divina si su arrepentimien­
to consigue aplacar 1“  ira del Eterno ; pero entre los hom-. 
bres solo bailen vengadores del crim en, que en todas partes 
se vean perseguidos por el odio general, y  que según el ta­
maño de sus maldades, sea también la gravedad de las penas. * 

D e este nimio no se estremecerá la virtuif al ver á sus 
enemigos disfrutar sin temor, sin peligro, siq vergüenza, y  
tal vez sin despffrio el fruto de los delitos. A si el vil corrup­
to r, el infame tramposo, el ¡usensible seductor, el pérfido

amigo y el bárbaro asesiuo no se hurlarán de la voq morali­
dad. S i para clips todo lo que np es poder y  fuerza es des­
preciable; si np conocen nadai de augusto ni respetable sino 
lo que puede mas que ellos, aprendan á venerar la moral 
pública viendo que no puedem ultrajarla impunemente.

Acaso d>rá alguno que lo;i crímenes sociales son distin­
tos de los políticos: ni lo negamios, ni tenemos la insensatezde 
pretender que las naciones cstrangeras se encarguen de casti­
gar culpas que tal vez no lo ¡ion en sus opiniones, y  aun 
quizas pueden pasar por actos meritorios. L as formas del go­
bierno son diversas , y  cada una tiene sus defensores y  ene­
m igos, de modo que lo que es malo en un pais puede ser 
bueno y  laudable en otro; per» también es cierto que en el 
modo de defender las opiniones puede fener su parte el cri­
men. E l bien público y la necesidad soq unos pretestos es­
peciosos ; pero el cometer un crimen en nombre del bien pú­
blico siempre es cometer un crimen. F a lta r , ó mejor dicho, 
abusar de la amistad , prometer apoyo y seguridad á un am i­
go , para luego arrojarse sobre é l ,  y  decir á su am o, ya le 
tengo, disponed de este amigo; es un crim en, un crimen 
efectivo, no solamente contra la forma de un estado, sino 
contra la existencia misma de la moral. ¡O h  historia: 
tú eres eterna, y tú afeará* para siempre el nombre del per­
juro y  asesino!

E L  A M O R  Y  L O S  C A R L IS T A S .

l ie  aqui dos cosas que se parecen tanto como el fuego a 
agua: dos ideas que se dirá no admiten relación, y  sin em­
bargo anoche se asociaron con mi cabeza de tal modo que me 
obligaron á forjar este artículo. Y a  se ve, un Observador por 
oficio es preciso que de todo saque partida.

Fue el caso que un omigo vino á leerme ciertos versos 
que había compuesto intentando probar que es mas fino 
amante el que ama sin esperanza, Y a  C aderón y  otros de­
jaron bien tratada esta cuestión mclafísieo-amorosa, y  yo 
no sabré deci f  s¡ mi poeta salió del empeño mas ó menos 
airoso que los antiguos, pues á la verdad oia el ruido de 
sus palabras, pero liada atendía al sentido. E n  aquel mo­
mento fijé involuntariamente la vista en un legajo de perió­
dicos, y  los nombres de M erin o, C uevillas, y otros sin ol­
vidar el dilatadísimo y  áspero de Zumalacarregui merecie­
ron la preferencia sobre el amante sin esperanza. ¿Será por 
lo que se parecen ellos al otro? Sin duda: qujen los con­
templa trepando por las breñas, saltando barrancos, cru­
zando valles, siempre vencidos, jamás victoriosos, sin apo­
yo esterno que los an im e, sin aquel consuelo interior que 
siente el que defiende qna buena causa, y en fin, sin otra 
esperanza que la de morir de an balazo, ó pasar largos años 
en un presidio, quien contemple repito todo esto , es preci­
so que elogie á los quinto-carlistas, con todas las veras de su 
alm a,

Esa si que es pasión á Ia guerra : ese si que es furor mi­
litar: se conoce que el cielo los llama por el camino áspero 
«le las facciones corno tal vez les dirán sus predicadores, lo 
malo es que pqr perfecta que sea su vocación ha de ser per­
fectamente malo su paradero. A hora en estos dias tan calo­
rosos, cuando parece que Febo lanza hogueras «o lugar de 
luminosos rayos, se los ve correr leguas y mas leguas, pa­
sar y repasar de unas provincias á otras, siempre imitando, 
jes triunfos de V  isco Figueira, que si montaba á caballo se 
apeaba pop las orejas, y  si llegaba á enamorarse sufría unas 
solemnes calabazas.

Por mi vida que si supiese hacer versos había de escri­
bir una resma en honor de tales campeones. No los llamaría 
constantes, pero sí tenaces; no pintaría el valpr con que aco­
m eten, sino la infatigable carrera con que huyen: nq ofre­
cería laureles á sus manos victoriosas, sino zapatos vistosí­
simos á sus pies de broqce. A un  sus mayores enemigos nq 
les podemqs negar el honroso título, de testarudos y papa- 
moscas. Qup el i 5 , que el 30, que el 3o llega Carlos..... que 
jrae alemanes, suizos, chinos y armenios...,. Sp les frustran 
eslas esperanzas, pero la esperanza madre de todas, hija de 
su majadería y mal corazón les queda dentrp del pecho. Cár- 
los se embarca...., se ve que no tiene aliados.,... se publica de 
oficio que los tiene v muy buenos la justa causa de Isabel II: 
que toda la nación española bendice su nombre y  el de su 
augusta M adre; pero lodo esto es nada para ellos: su afi­
ción á facfiosear  los acompañará Ipisla él sepulcro. Canten 
los poetas Iql majadería, y  alaben la habilidad de esos fa-r 
inosos varunc$ que dejando el retiro de sus claustros |os in­
citan , los animan , los adoctrinan , y  llega sq elocuencia has­
ta convencerles de que pueden tripular algún dia huyendo 
siempre, y  que unos pocus y malos y solos han de poder 
mas que muchos y  muy buenos y  bien auxiliados por nacio­
nes poderosas, si por desgracia lo que no es de esperar Iq 
exigiesen las circunstancias.

Seguid ilustres majaderos: creed cuanto os prediquen vues­
tros gefes ya reverendos ya sin reverencia: á bien que acredi­
tadas lencis vuestras enormes tragaderas. Si habéis creído que 
sirve á Dios quien se rebela y roba y  malajinucentes; si peu- 
sajs que ensalza la religión quien se abandona á lo* vicios, 
y  si íeneis por justos y  penitentes á los que se enfadan la 
túnica á fuer de aldeana que va á frcgar . y  dejan el brevia­
rio por el sable, porque nq hahej$ de creer que las defrqtas 
son victorias, ejércitos de rusos las nuhecillas que asomen 
por el norte, y que yuestro imaginario m0l>arca víuu desde 
Inglaterra á Ciudad Rodrigo como decían dias pasados vues­
tros co-facciosos los amigos que conserváis en Madrid. Es 
verdad que Ciudad-R odrigo está legillos de la costa; pero 
eso nada im porta: los que saben creerlo lodo y  aguardar sin 
tener que aguarden, ni saber por que esperan, son capaces

de tragarse que Uáilos, y sus ejércitos auxiliares vuelan, y  
se hacen invisibles, y  si se les antoja se presentarán de 
pronto aunque sea debajo de nuestras camas.

A L G U N A S  V E R D A D E S .

N o se canse usted, decía uno el otro d ia: quien sabe go­
bernar bien su casa,igualmente sabrá gobernar un reino. Y o 
que pasaba al mismo tiempo, no pude menos de decir, acá 
para mi capote: si la comparación no es mny exacta, por lo 
menos este ha reducido á su última espresion cuanto se ha 
escrito sobre el difícil arle de gobernar á los hombres. Los 
monarcas en el estilo figurado se llaman padres de sns pue­
blos : esta metáfora convertida en alegoría presenta algunas 
verdades políticas: pero ¿serán tantas y  tales que justifiquen 
el axioma referido? ¿Quién sabe? cuanto nos admira en la 
vasta extensión de la naturaleza , es el resultado de princi­
pios m uy sencillos; ¿por que no puede ser lo misino en la po­
lítica? Es verdad que las leyes de la naturaleza fueron dic­
tadas por el C riador, que es sabio por esencia, y las que go­
biernan los pueblos son obra de los hombres cuyo talento es 
harto limitado. S,in embargo, Dios al darnos la razón, quiso 
que ella nos guiase; si el hombre la consultara de veras, 
¡cuántas lágrimas menos se derramarían en el mundo!... aca­
so ninguna si jamas cerrásemos los oidos á esta voz divina.
¡ O Ja! ron que todas las desgracias que sufrimos nacen del 
desprecio con que miramos á nuestra ilustre conductora? Sin 
duda; pues ó nosotros nos liemos buscado estas desgracias 
por una conduela opuesta á la razón, ó  nos las causaron 
otros por obrar contra ella , ó  son bijas de causas que no de­
penden de nosotros, y  la misma razón aconseja sufrirlas con 
resignación , cj en fin son males ficticios cuyo origen es la 
imaginación del hombre que obra usurpando el lugar que á 
la  razón compete.

Divertido con este raciocinio , y empeñado eq descubrir 
hasta que punto podia ser verdad el axioma que tanto me ha- 
bia chocado, vine á pensar que así como gobierna bien su 
casa aquel que distribuye con igualdad sus paternales cuida­
dos entre todos los individuos de su fam ilia, proporcionando 
á cada uno la felicidad á que debe aspirar relativamente, así 
poseerá el arte de gobernar aquel soberano, que sin proteger 
esclusivamente ninguna clase del Estado, las mire á todas 
con igual cariño. L a  sociedad exige clases, y  estas suponen 
desigualdad de bienes; pero la sociedad es un cuerpo, su ca­
beza , ó mejor d icho, su a lm a, pues que todo lo viv ifica , y  
á todo da im pulso, es el gobierno; y  asi como todas las par­
tes delgcuerpo humano reciben el indujo del alm a, cada qna 
á su modo pero todas segon le necesitan , asi cuantas clases 
componen la sociedad, son acreedoras, á que su alma que es 
el gobierno las vivifique y  mire con igual aprecio. Cualquier^ 
preferencia que perjudique ó deprima á las otras, es una In­
justicia, desnivela el Estado, y  produce males sin número..

España que goza un hermoso clim a, unos fértiles cam ­
pos!.... España cuyos hijos han tenido todo el valor, lodq el 
ingenio, todas las disposiciones necesarias para brillar entre 
las naciones mas celebradas, ¿cómo ha decaidp de sq esplen­
dor anljguo ? ¿cómo ha llegado hasta la boca del precipicio, 
en que sin duda cayera, si la celestial Cristina eqn su bené­
fica mano no le hubiera detenido cuando llegaba casi al fin 
de su carrera funesta? Retrocediendo basta el origen de 
nuestras desgracias, veremos que una de sus primeras 
cansas ( y  tal vez no seria difícil probar que fue la ú n ica) es 
la  injusta preferencia que se dip á cierta fiase- Nadie duda 
que el estado eclesiástico sea digno del mayor respeto: asj co­
m o Dios es el prim ero, asi sus ministros deben ocupar tjn 
lugar muy distinguido en la veneración de los hombres; pe­
ro no hay mas peligroso y  falaz sofisma , que aquel que nace 
de la falsa aplicación de principios cjerlísimos. D e esta clase 
es por ejemplo la demasiada y esclusiva atención que se dió 
al estado eclesiástico. E n  el ¡principio fueron rasgos de una 
piedad inuy laudable: elevando á los niinislros del altar se 
quiso patentizar el justo y debido respeto al Señor de todos 
los tronos; ¿pero por esto era justo acumular en aquel estado 
las (riquezas , empobreciendo á lodo el resto? y hablando fie 
los clauslraules ; ¿era razonable enriquecer á ¡ns 'lu<-‘ 110 
solo habían renunciado los medios lícitos de adquirir bienes, 
sino que encerrándose en un claustro se hablan ligado con el 
voto de pobreza? Si por es(a circunstancia se admiraba eq 
ellos la virtud en grado heroico, ¿á qué fin se ponía lanU* 
cuidado en destruir el principio de la veneración, elevani.o 
á la opulencia, á Iqs honores y aun á los empleos agenos de 
su instituto, á aquellos mismos, que por haberse entregado 
voluntariamente á la pobreza, al retiro, al desprecio de todos 
los bienes mundanos, parecía que vivían entre los hombres 
como unos séres angelicales? ¿No era esto derribar un edifi­
cio, cuya magnificencia nos asombraba? , Qué se d ina de un 
M onarca que admirado del valor de uno de sus guerreros, 
hiejese construir un fuerte para encerrar á aquel héroe, opo­
niéndose á que luciese con nuevos triunfos, y conscrvándoc 
libre aun de la mas remota idea del peligro.

No faltará quien diga, ¿v una verdad tan p a lp ó le  no 
fue conocida basta el año de i 8 3 4 ? A'"10* . )  au» «B,os ha<‘c 
que se ha dicho lo mismo; pero esta y otras verdades queda­
ban sepultadas ó  en libros qu e  no se podían leer, ó en ¡le­
chos que no se atrevian á divulgarlas, lo cual era otro efecto 
de la misma preferencia.

Demasiado lejos nos llevaría la enumeración de todos los 
resultados que lia tenido este principio: baste saber que el 
hombre que dijo j quien sale gobernar bien su casa i<c. no 
sentó una proposición disparatada. Necesita, es verdad, a l­
gunas modificaciones, pero en el fondo es ciertísima. Prospe­
rará la nación, cuyo gobierno solo haga diferencia entre nía-
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los y  bacilos; cuando las riquezas no se queden estancadas 
en una clase: cuando se crea que el hombre y no el truje es 
quien tiene la ciencia: cuando cada indis ¡dúo, contento con 
el lugar que en la sociedad ocupa, no usurpe las facultades 
que a solo el gobierno pertenecen, y en b u , cuando la ser- 
dad pueda circular con libertad , oirse con gusto y  decirse 
con moderación.

¡Cuan feliz es la nación que nnida al trono tiene parte 
en las leyes que han de regirla , y  puede con los que la go­
biernan buscar el camino de la felicidad de todos! E l nombre 
de Cristina, llegará con veneración basta los siglos mas re­
motos: Y  el Estatuto Real que debemos á su mano benéfica 
probará, que si algunas veces ha sido la adulación quien ha 
dictado las alabanzas, otras son dictadas por la verdad mis­
m a , cuando el mundo goza seres privilegiados que como 
Cristina han nacido para labrar la felicidad de una nación 
entera.

Pero si tan magesluosn es el gobierno representativo, 
¡cuán dificil es el cargo de Representante de un pueblo! ¡Que 
profundo conocimiento de las necesidades y  recursos! ¡Que 
exactitud en sus raciocinios para saber deducir las verdades 
útiles! ¡Q u é  docilidad para ceder á la razón! y  en fin, qué 
virtud para que las dichas prendas y  otras no sean inútiles.

No sin duda he puesto la virtud al concluir la lista de sus 
cualidades, no porque ella deje de ser digna de ocupar el 
lugar prim ero, sino para espresar que la virtad sola, y  por 
si propia no sirve para desempeñar tau delicado encargo. L a  
virtud es mas hermosa cuando se une al talento y auu á la 
bella figura, según dijo un poeta latino, piro no solo no 
supone la ciencia , sino que puede muy bien existirsio ella. No 
debe faltar al Representante de la nación; pero tampoco 
debe por sí sola determinar las elecciones. E l ignorante, por 
mas puras que sean sus intenciones , jamas será buen con­
sejero, ¡ron cuánta facilidad será engañado por los que teu- 
gan interes en ganar su voto! ¡Cuántas veces contribuirá sin 
conocerlo á lo mismo que no quiere! S i la hombría de bien 
pareciese capaz de soplir por la ciencia, pudiera aplicarse 
á los Congresos nacionales, lo que uno de los mas celebra­
dos ingenios de F ran cia , dijo viendo sentado en la Acade­
mia á M r. D arcet, cuyo úuico mérito era la hombría de 
bien.

Darcet boy en la Academia 
Está mostrando á los necios,
Q ue se ganan esas sillas 
L o  mismo que las del cielo.

__________ C O M U N IC A D O S .______________

Señores editores del Observador,=  M uy señores míos. 
¿Qué hubieran Vm ds. hecho si de repente hubiesen visto 
una cuadrilla de ciegos gritando en medio de su carrera: por 
dos cuartos t i  bando para todos Ios habitantes de esta corte? 
Sin duda hubieran Vm ds. creído que era importantísimo y  
repentino, pues no le había insertado el Diario, y  por no 
estar media hora con el pescuezo ergido aguantando rempu­
jones en una esquina , hubieran desembolsado los ocho ma­
ravedises, á fin de saber de prouto lo que la Autoridad les 
mandaba.

Esto hice yo  la mañana del 11  del corriente ; pero ¡m a l 
fue mi sorpresa al encontrarme con un bando burlesco, y  
ademas tontamente escrito eu que dou Vedírico Escarmen­
tado nombra una comisión de cuatro amigos para que tiren 
la fruta podrida ó uo m adura, y  cuiden de que en las ta­
bernas haya buen virio!

No criticaré la intención del autor, ni le diré que la po­
derosa arma del ridículo está muy desairada en su m in o ; pero 
jamas perdonaré el chasco á los ciegos que anuncian como 
un bando form al, una despreciable é insulsa parodia. Y a  
conozco  que si hubiesen gritado el bando burlesco, pocos 
ejemplares hubieran vendido, pues ya todos saben lo q u e 
valcu los papeles de los ci-gos; pero la rápida venta de éste, 
que presencié en gran parte, da mayor motivo á censurar la 
superchería de los vendedores. Paréecine que las Autoridades 
no deben mirar con indiferencia esto que á primera vista 
puede graduarse de vag,alela. Y a  otras veces, si mal no me 
acuerdo, se les ha prescrito el m ulo con que deben anun­
ciar sus papeles, y en fin , sea para buscar el remedio, ó 
por el gusto de que no se ignore el chasco, espero se sirvan 
V m ds dar lugar en su periódico á este cucntecillo de su apa­
sionado servidor. =  E l  chasqueado.

Señares editores del Observador. =  ¡So sabré decir i  Vmds. 
cuanta gracia me lia hecho el lilulillo de su periódico. ¡Ninguno 
me lia cuadrado mas , y »i Vmds. hacen de modo que les cuadre, 
quiero decir, si sallen observar lo mucho que hay observable, des­
de luego les prole!ii.o un buen éxito. ¡ Kl Observador !... Sal y 
piraieala lleva el nombre, Por supuesto que Vmds. jamas fallarán 
de ligero , ni aun eu el asunto mas tenue, porque observar, 
según rae enseñaron allá en mi juventud , supone fijar la aten­
ción , repetir el examen, etc.: pero como yo , siu mas que ver 
el titulo be tomado cariño á su papel, quiero darles ciertos con-

*
sejos ahora que están en el punto de ganar ó no aquella fama
que es el premio de las tareas literarias.
t  En primer lugar lian de suponer Vmds. que para nada liare 
falla al público la opinión del periodista , sino los motivos que 
le determinaron 4 formarla , y bajo este principio quisiera yo que 
Vmds. estableciesen como ley de su conducta desterrar de su pe­
riódico todo fallo magistral , y desnudo de las causas en que se 
funda. Cuando el periodista me viene diciendo... aprobamos tal 
cosa... esto no nos agrada, 4 pesar de aquel nos respetable , rae 
dan impulsos de llamarle pedante , y  aun maestro de ciruela.

Vmds. observan y los demas vemos , y por esto se han 
constituido en la obligación de esplicarnos lo que materialmen­
te miramos remontando todo lo posible hácia las causas, y ade­
lantándose 4 señalar los efectos probables de cuantos sucesos se 
presenten 4 nuestros ojos. Si asi no lo hirieren les llamaremos 
mirones , y no observadores ; por cierto que ganarán muy poco 
en el cambio del nombre.

Sabandijas hay eu la sociedad que se encogen de manera y 
se esconden en nidos tan pequeños , que solo pueden ser obser­
vadas con el auxilio de escelentes microscopios, biu asi como e 
otros cuerpos giran 4 tal distancia del observatorio periodístico, 
que hay que echar mano de telescopios muy briosos para atia­
barlos. Eu uno y otro supuesto cuidado con los vidrios de sus 
instrumentos , no sea que sin querer nos vendan gato por lie­
bre. IS ida de eso, vidrios claros... sin ningún tinte. El color eu 
los vidrios altera tanto la luz que suelen verse diabluras.

Si para la exactitud en las observaciones físicas es indispen­
sable repetirlas varias veces, y en diversas circunstancias, no se 
necesita menos en las observaciones 4 que Vmds. van 4 dedi­
carse. Nadie sabe cuanto importa repetirlas y asegurarse autes de 
anunciar el leiiómeno. Verán Vmds. por ejemplo algún cuerpo 
que en su órbita política gira por algún tiempo hácia el orien­
te, y dirán Vmds. este es amigo del sol ; pero si se detienen uu 
poco y enristran de nuevo el anteojo le verán correr 4 toda pri­
sa al occidente. Todo depende de las circunstancias del momento. 
¿Y cuántas veces creeráu Vmds. que es un planeta aislado como 
uu espárrago el que solo es un obediente satélite ?

El buen observador es incrédulo por naturaleza. Ni á 
su padre que le cuente una cosa dá entero crédito , y lo que 
bacc es oir á todos, euterarse de lo que dicen que lian visto, y 
no parar basta verlo por sus ojos, llagan Vmds. lo mismo y 
su trabajo será útil.

El error es error, y el abuso abuso, aunque le defienden mi­
llares de personas , y cuente con la aprobación ó el silencio Je 
siglos enteros. No se lien Vmds. de semejantes autoridades: exa- 
niiueu 4 fondo la cuestión: y eu descubriendo el error ó el abu­
so, zas, dar encima de él basta quitarle las fuerzas... cuidado que 
no digo hasta destruirle , pues errores y abusos hay con quienes 
es preciso contcinporixar un poco... ya se ve, ¡son tan viejos, tie­
nen tan hondas raíces! Eu fin, Vmds. no ignoran que quien 
busca la suma perfección cu las obras humanas busca uu im­
posible. Se ha dicho con razón que lo mejor es enemigo de lo 
bueno, por cuanto el que se obstina en alcanzar lo que real­
mente es mejor, se desdeña de alargar la mano para coger lo 
mejor posible-, esto es,  to bueno, y se queda como estaba , llo­
rando sus males, sin empezar 4 remediarlos. Ab , señores ob­
servadores, mi tema es que mucho anda quien siempre anda: va­
raos paso tras paso: buenos guias tenemos , y si no variamos el 
rumbo cada vea encontraremos la senda mas ancha y  mas sem­
brada de Dores.

Tan aficionado soy 4 dar consejos que me estaría dándolos 
Iss horas muertas ; pero bastan estos pocos. Otra vez serán mas, 
ú acaso me da la gana de meterme 4 observador , porque tal es 
la fuerza del ejemplo. De cualquier modo ya sea aconsejando, ya 
reuniendo mis tareas 4 Iss de Vmds. siempre les escribirá de 
cuando en cuaudo. E l amiguito.

— Iloy ha sucedido un lanre que no podemos menos de de­
nunciar 4 la autoridad para que enterada adopte las providencias 
conducentes á fin de que no se repitan escándalos quq compro­
meten la seguridad de los buenos ciudadanos y exasperan los áni­
mos eu circunstancias demasiado criticas. La esposa de don Ju­
lián de Serralta, ayuda de cámara del cuarto de S. ¡VI. y capitán 
de la segunda compañía del segundo batallón de la Milicia Ur­
bana, sugelo bien conocido por sus servicios y decisión, iba i  
cosa de las siete de esta larde á bañarse con dos hijos suyos, una 
•una de nueve años y ua niño mas pequeño. Al pasar por la 
puerta del Sol por la boca de la calle de Preciados, un caballero 
que se hallaba eu aquel puuto al ver pasar 4 la señora de Ser- 
ralla llamó la atención de otro con quien estaba para indicarle 
á quieu pertenecían aquellos niños , y en el misino instante uno 
de dos hombres de mala traza que se hallaban cu la esquina le­
vantó el palo de que iba armado y sacudió uu fuerte garrotazo 
á la niña, echando á correr en seguida ron tanta velocidad que 
no fue posible alcanzarte 4 pesar de los esfuerzos que muchos 
hicieron. Dejamos 4 la cousiJeraciou de la autoridad cual será el 
efecto que uua acción tan vil habrá causado en el ánimo del pa­
dre de la niña y desearíamos que adoptase para en adelante 
medidas que veiteu disgustos de esta especie.

Mientras las tropas encargadas de batir i  loa facciosos de Na­
varra y Oucaya . reforzadas con sus dignos compañeros de ar­
mas que allá se dirigen 4 las órdenes del beuemérito general 11o- 
dil, nos dan nuevos días de gozo con las victorias que de su va­
lor nos prometemos ; es preciso que nos contentemos con dar una 
ojeada por aquellas desgraciadas provincias, según lo que nos di­
cen las cartas particulares. El dicho general Rodil se halla en 
Navarra desde el día io  : parece que su direcciou es á Puente 
la Reina. Los facciosos uavarros y su satélite Villareal se han 
internado en aquel reina , abandonando los montes de la fron­
tera, eu lo cual habrán dado uu gran disgusto 4 su amado gefe

Ztiraalararregui, pues le desbaratan y hacen »ñicos el sabio plan 
del silencio general á que habia condenado á todos aquellos pue­
blos, prohibiendo pena de la vida la entrada de toda persona & 
efectos de los puntos ocupados por las tropas leales. Ahora cir­
cularán allí las verdaderas noticias , se ."abrá cuál es el estad» de 
las cosas, y desde el mas entusiasmado faccioso hasta el habitan­
te del mas escondido caserío conocerán que pelean sin objeto, que 
su amadísimo el quinto se marchó no para buscar tropas, sino 
para vivir sin sustos de que le visite él mismo y los propios que 
abora van á visitar 4 los engañados é ilusos partidarios de la 
sinrazón. Esta visita será de toda ceremonia , pues según noticias 
en el circulo de cuatro leguas se hallan diez y ocho mil hom­
bres para operar. Zumalat arregui, aunque habia reforzado su 
gente con los dos batallones que llevó Villareal , Ilegandoá com­
poner la fuerza de siete batallones, parece haber abandonado los 
puntos que ocupaba, temeroso de ser atacado, dirigiéndose i  
üñale.

Entretanto no se descuida Cucvillas »n eso de sacar dinero, 
y tanto que impuso de préstamo forzoso al cura de Beraton r > 
mil reales: pero no robados, sino con calidad de ser reintegra­
dos por el mismo que da el recibo (el sobrino de Cueviüas) ó 
por las legitimas autoridades del señor don Carlos , cuando Las 
circunstancias lo permitan. ¡Ay que plazo tan largo! Dicho so­
brino es también tesorería, y no solo tesorero, pues lleva ía 
moneda en un cinto que á juicio del mismo cura que lo vió con­
tendría mas de un quinto de arroba cu monedas de oro de So 
reales. Este es buen modo de viajar.

ESTADO SANITARIO DEL REINO.

Provincia de Albacete.
fftrpio, del 6 al 8 de julio. Enfermos 4,  curados ■ , falleci­

dos i.
Provincia de Alicante.

Atbatera, del 5 al 8 de julio. Enfermos 6 9 , curados a8, 
fallecidos 7. Benejuxar 8 de julio. Enfermos 2o3 , curados G, 
fallecidos 3. Bigaslro S de julio. Enfermos 3 , curados a , falle­

cidos 00. Cutral, del f> al 8. Enfermos 4-3, curados 10, falleci­
dos 7. Cox 5. Enfermos 33 , curados 00 , fallecidos 1. Creviltenle 
del 6 al g. Enfermos 5o, Curados a5 , fallecidos |3. Dolores, del 
3o de junio al 6 de julio. Enfermos 109, curados (o , falleci­
dos 9. Granja de Roca Mora, del 6 al 9 de julio. Enfermos 4O, 
curados 10, fallecidos a. Guardamar - .  Enfermos 76 , curados 
5 , fallecidos a. Ori/suela, del 4 al 8. Enfermos a43 , curados 3f>, 
fallecidos ;6 . Rojales, del 5 al 9. Enfermos, 14, curado* 7 ,  fa­
llecidos a.

Provincia de Almería
Almería, del ao de junio hasta el 6 de julio han fallecido eu 

dicha ciudad ia4 personas inclusos 9 párvulos.
Provincia de Madrid.

Baliteas. Enfermos existeutes ayer, a i .  IJ. nuevos de boy, 14, 
carados 5 , muertos 3.

Provincia de Murcia.
Lumbreras, del 1 al 6 de julio. Enfermos a j , curados 9, 

fallecidos 3. Ciudad de Murcia, del 1 al 7. Enfermo* no, cura­
dos 00 , fallecidos 437. I cela, del 3 al 5. Enfermos 36a , cura­
dos 00 , fallecidos 3o.

B o l sa  de M a d r id  ilc l 1G de ju lio .

T ítu lo s  del 4...
Id. del 5...... ..
Inscrs. del 4—
Id. del 5........
Vales no con». 
Deuda sin mi.

A 1*1. A ZO
Total

Contado. Kirra. V ultim ad. Prima.

58 3/4 5g 2.352
6 5  i/a

11

80 OOO

19 1/2 11 ao (|3.ooo ps.
12 3/4 »! t3 2.327.34 4

Cambial. —  Londres 4 godias 38 ; París 16 v a ; .Mirante 1/4 d.; 
Barcelona á ps. fuertes 3/4 h.; Bilbao 1/4 ti.; Cádiz 1 1/1 b.; Coruña 
3/4 d.; Granada i/a á  3/j d.: Málaga i /a  ti.; Santander i/J b ; San­
tiago d. ; Sevilla 1/} b. ; Valencia 1/4 b. ; Zaragoza 3/¡ d. Des­
cuento de lelras i  4 por loo.

A N U N C IO S .

Eu la fábrica de velas y ¡abones de todas clases, sita en I* 
callejuela sin salida de San Marcos, junto á las monjas de Sais 
Fernando , se hallan los géneros siguientes: bugias de esperma 
de ballena , id. de cera , iJ. de compusírion , velas finas de sebo 
4 7a y 80 rs. arroba, id. ordinarias 4 56 y 60 : jabou ordinario 
á 48 y 5o. Estos preí ios varían seguu las circunstancias, y eu 
el jabou se cree esperiiueuUrá bajas.

E sp ectácu los.
T E A T R O  D E L  P R IN C IP E . A  las ocho y  media «le l.i 

noche: Margarita de Anjou, ó e l Triunfo de ¡a fidelidad, 
drama de espectáculo en tres actos: baile nacional y  un gra­
cioso sainete.

T E A T R O  D E  L A  C R U Z . Hoy no hay función.

Este periódico se suscribe en Madrid en el despacito principal del Ohserradur, calle del Principe uúiucroS y 6 esquina á la de la Visitación, en la librería de la viuda de Crui frente á las gradas de San Felipe , el 
la de Orea calle de la Montera, y en la tle Sánchez calle de la Concepción Gerónimo.

En las provincias en las librerías tic Pi/errer, Barcelona ; Hat tal, Cádiz ; be iris , Valencia ; Hidalgo, Sevilla ; Garría , Bilbao ; Satis , Granada; Cálvele , Coruña ; ¡demandes , Murcia ; Bey Romero , San­
tiago ; Blanco , Salamanca ; Arnuis . Burgas ; Lorigas , Pamplona ; Martines . Santander ; P,s , Piase,tela ; Berani , Córdoba ; Cereceda , HcrnanJcs . Toledo ; Jaén , Carreras , ¡Málaga ; Rodrigues , Vallatlolitl 
Y  agites , Zaragoza ; Riera . Bous ; Pazos , Orense ; Buena , Jerez ; Guasp , Palma ; Fiada de Carrillo, Badajoz ; Benedicto , Cartagena ; Baluart, Geroua ; Lafitrs, Barbatlro ; Langucia , Oviedo ; López y So u 
calle de la Botica, en tiuclva ; Algeciras , don Anlouio Sierra.

-MADRID, 1834. IMPRENTA DE 1K>.\ TOMAS JORDAN, ¿ cargo  de M . M aclas.

Ayuntamiento de Madrid




